
 
 
 

LA FINANCIACIÓN DE LA IGLESIA CATÓLICA (I) 
 
 
 
 

Incluimos los artículos del concordato con el Estado Vaticano (1979) que hacen 
referencia a la financiación d e la Iglesia católica en España. Igualmente, incluimos 
un informe en el que se detallan los fondo s púb licos transferidos a la Iglesia, así 
como sus privilegios fisca les. 
 
En esta primer Doss ier se aportan do s artículos de opinión referentes a la temática.  
Por su extensión incluimos en el Doss ier nº72 un amplio y documentado informe 
realizado po r el experto Alejandro Torres Gutiérrez, pub licado en Fund ación 
Alternativas. 
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DON JUAN CARLOS I 

REY DE ESPAÑA��

����

Por cuanto el día 3 de enero de 1979, el Plenipotenciario de España firmó en la Ciudad del Vaticano, 
juntamente con el Plenipotenciario de la Santa Sede, ambos nombrados en buena y debida forma al efecto, 
el Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre asuntos económicos.�
Vistos y examinados los siete artículos y el Protocolo Adicional que integran dicho Acuerdo.�
Aprobado su texto por las Cortes Generales, y, por consiguiente, autorizado para su ratificación.�
Vengo en aprobar y ratificar cuanto en él se dispone, como en virtud del presente lo apruebo y ratifico, 
prometiendo cumplirlo, observarlo y hacer que se cumpla y observe puntualmente en todas sus partes, a 
cuyo fin, para su mayor validación y firmeza,�
Mando expedir este Instrumento de Ratificación firmado por Mí, debidamente sellado y refrendado por el 
infrascrito Ministro de Asuntos Exteriores.�
Dado en Madrid a cuatro de diciembre de mil novecientos setenta y nueve.�

��

JUAN CARLOS R. �
El Ministro de Asuntos Exteriores,�
MARCELINO OREJA AGUIRRE�

ACUERDO ENTRE EL ESTADO ESPAÑOL Y LA SANTA SEDE SOBRE ASUNTOS ECONOMICOS�
La revisión del sistema de aportación económica del Estado español a la Iglesia Católica resulta de especial 
importancia al tratar de sustituir por nuevos Acuerdos el Concordato de 1953.�
Por una parte, el Estado no puede ni desconocer ni prolongar indefinidamente obligaciones jurídicas 
contraídas en el pasado. Por otra parte, dado el espíritu que informa las relaciones entre Iglesia y Estado, 
en España resulta necesario dar nuevo sentido tanto a los títulos de la aportación económica como al 
sistema según el cual dicha aportación se lleva a cabo.�
En consecuencia, la Santa Sede y el Gobierno español concluyen el siguiente:�

 

 

 



ACUERDO�
ARTICULO I�

La Iglesia Católica puede libremente recabar de sus fieles prestaciones, organizar colectas públicas y recibir 
limosnas y oblaciones.�

ARTICULO II�
1. El Estado se compromete a colaborar con la Iglesia Católica en la consecución de su adecuado 
sostenimiento económico, con respeto absoluto del principio de libertad religiosa.�
2. Transcurridos tres ejercicios completos desde la firma de este Acuerdo, el Estado podrá asignar a la 
Iglesia Católica un porcentaje del rendimiento de la imposición sobre la renta o el patrimonio neto u otra de 
carácter personal, por el procedimiento técnicamente más adecuado. Para ello, será preciso que cada 
contribuyente manifieste expresamente en la declaración respectiva, su voluntad acerca del destino de la 
parte afectada. En ausencia de tal declaración la cantidad correspondiente se destinará a otros fines.�
3. Este sistema sustituirá a la dotación a que se refiere el apartado siguiente, de modo que proporcione a la 
Iglesia Católica recursos de cuantía similar.�
4. En tanto no se aplique el nuevo sistema, el Estado consignará en sus Presupuestos Generales la 
adecuada dotación a la Iglesia Católica, con carácter global y único, que será actualizada anualmente.�
Durante el proceso de sustitución, que se llevará a cabo en el plazo de tres años, la dotación presupuestaria 
se minorará en cuantía igual a la asignación tributaria recibida por la Iglesia Católica.�
5. La Iglesia Católica declara su propósito de lograr por sí misma los recursos suficientes para la atención 
de sus necesidades. Cuando fuera conseguido este propósito, ambas partes se pondrán de acuerdo para 
sustituir los sistemas de colaboración financiera expresada en los párrafos anteriores de este artículo, por 
otros campos y formas de colaboración económica entre la Iglesia Católica y el Estado.�

ARTICULO III�
No estarán sujetas a los impuestos sobre la renta o sobre el gasto o consumo, según proceda:�
a) Además de los conceptos mencionados en el artículo I de este Acuerdo, la publicación de las 
instrucciones, ordenanzas, cartas pastorales, boletines diocesanos y cualquier otro documento de las 
autoridades eclesiásticas competentes y tampoco su fijación en los sitios de costumbre.�
b) La actividad de enseñanza en Seminarios diocesanos y religiosos, así como de las disciplinas 
eclesiásticas en Universidades de la Iglesia.�
c) La adquisición de objetos destinados al culto.�

ARTICULO IV�
1. La Santa Sede, la Conferencia Episcopal, las diócesis, las parroquias y otras circunscripciones 
territoriales, las Ordenes y Congregaciones religiosas y los Institutos de vida consagrada y sus provincias y 
sus casas tendrán derecho a las siguientes exenciones:�
A) Exención total y permanente de la Contribución Territorial Urbana de los siguientes inmuebles:�
1) Los templos y capillas destinados al culto, y asimismo, sus dependencias o edificios y locales anejos 
destinados a la actividad pastoral.�
2) La residencia de los Obispos, de los Canónigos y de los Sacerdotes con cura de almas.�
3) Los locales destinados a oficinas, a Curia diocesana y a oficinas parroquiales.�



4) Los Seminarios destinados a la formación del clero diocesano y religioso y las Universidades 
eclesiásticas en tanto en cuanto impartan enseñanzas propias de disciplinas eclesiásticas.�
5) Los edificios destinados primordialmente a casas o conventos de las Ordenes, Congregaciones religiosas 
e Institutos de vida consagrada.�
B) Exención total y permanente de los impuestos reales o de producto, sobre la renta y sobre el patrimonio.�
Esta exención no alcanzará a los rendimientos que pudieran obtener por el ejercicio de explotaciones 
económicas ni a los derivados de su patrimonio, cuando su uso se halle cedido, ni a las ganancias de 
capital, ni tampoco a los rendimientos sometidos a retención en la fuente por impuestos sobre la renta.�
C) Exención total de los Impuestos sobre Sucesiones y Donaciones y Transmisiones Patrimoniales, siempre 
que los bienes o derechos adquiridos se destinen al culto, a la sustentación del clero, al sagrado apostolado 
y al ejercicio de la caridad.�
D) Exención de las contribuciones especiales y de la tasa de equivalencia, en tanto recaigan estos tributos 
sobre los bienes enumerados en la letra A) de este artículo.�
2. Las cantidades donadas a los entes eclesiásticos enumerados en este artículo y destinados a los fines 
expresados en el apartado C), darán derecho a las mismas deducciones en el Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas que las cantidades entregadas a entidades clasificadas o declaradas benéficas o de 
utilidad pública.�

ARTICULO V�
Las asociaciones y entidades religiosas no comprendidas entre las enumeradas en el artículo IV de este 
Acuerdo y que se dediquen a actividades religiosas, benéfico-docentes, médicas u hospitalarias o de 
asistencia social tendrán derecho a los beneficios fiscales que el ordenamiento jurídico-tributario del Estado 
español prevé para las entidades sin fin de lucro y, en todo caso, los que se conceden a las entidades 
benéficas privadas.�

ARTICULO VI�
La Santa Sede y el Gobierno español procederán de común acuerdo en la resolución de las dudas o 
dificultades que pudieran surgir en la interpretación o aplicación de cualquier cláusula del presente Acuerdo, 
inspirándose para ello en los principios que lo informan.�

ARTICULO VII�
Quedan derogados los artículos XVIII, XIX, XX y XXI del vigente Concordato y el Acuerdo entre la Santa 
Sede y el Estado español sobre Seminarios y Universidades de Estudios Eclesiásticos de 8 de diciembre de 
1946.�

PROTOCOLO ADICIONAL�

��

1. La dotación global en los Presupuestos Generales del Estado se fijará cada año, tanto durante el plazo 
exclusivo de tal ayuda como durante el período de aplicación simultánea del sistema previsto en el artículo 
II, apartado 2, de este Acuerdo, mediante la aplicación de los criterios de cuantificación que inspiren los 
correspondientes Presupuestos Generales del Estado, congruentes con los fines a que destine la Iglesia los 
recursos recibidos del Estado en consideración a la Memoria a que se refiere el párrafo siguiente.�
La aplicación de los fondos, proyectada y realizada por la Iglesia, dentro del conjunto de sus necesidades, 
de las cantidades a incluir en el Presupuesto o recibidas del Estado en el año anterior, se describirá en la 
Memoria que, a efectos de la aportación mencionada, se presentará anualmente.�



2. Ambas Partes, de común acuerdo, señalarán los conceptos tributarios vigentes en los que se concretan 
las exenciones y los supuestos de no sujeción enumerados en los artículos III a V del presente Acuerdo.�
Siempre que se modifique sustancialmente el ordenamiento jurídico-tributario español, ambas partes 
concretarán los beneficios fiscales y los supuestos de no sujeción que resulten aplicables de conformidad 
con los principios de este Acuerdo.�
3. En el supuesto de deudas tributarias no satisfechas en plazo voluntario, por alguna entidad religiosa 
comprendida en el número 1) del artículo IV, o en el artículo V de este Acuerdo, el Estado, sin perjuicio de la 
facultad de ejecución que en todo caso le corresponde, podrá dirigirse a la Conferencia Episcopal Española, 
para que ésta inste a la entidad de que se trate al pago de la deuda tributaria.�
El presente Acuerdo, cuyos textos en lengua española e italiana hacen fe por igual, entrará en vigor en el 
momento del canje de los instrumentos de ratificación.�
Hecho en doble original.�
Ciudad del Vaticano, 3 de enero de 1979.�

��

Marcelino Oreja Aguirre, Cardenal Giovanni Villot,�

Ministro de Asuntos Exteriores Secretario de Estado,�Prefecto del Consejo para los Asuntos Públicos de la 
Iglesia�

��

El presente Acuerdo entró en vigor el día 4 de diciembre de 1979, fecha del Canje de los respectivos 
Instrumentos de ratificación, según lo previsto en dicho Acuerdo.�
Lo que se hace público para conocimiento general.�
Madrid, 5 de diciembre de 1979.- El Secretario general Técnico del Ministerio de Asuntos Exteriores, Juan 
Antonio Pérez-Urruti Maura. �
 





La financiación d e la iglesia católica 
 
Por José Giménez y Martínez de Carvajal 
 
Un derecho social 
 
Acontecimientos recientes y de todos conocidos han servido de pretexto para volver a suscitar un problema 
polémico: el de la colaboración del Estado en la financiación de la Iglesia. Problema que se presta a 
posturas simplistas, equivocadas e incluso demagógicas. Un planteamiento serio deberá hacerse sobre la 
base de los principios que, tanto sobre el derecho a la libertad religiosa como acerca de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, informan nuestro ordenamiento jurídico.  

1. La justificación y fundamentación última de la ayuda económica del Estado a la Iglesia se encuentra -
dentro de una concepción contemporánea de los derechos humanos y de las funciones propias de un 
Estado democrático y social de Derecho- en el derecho fundamental a la libertad religiosa no como un 
derecho meramente formal y civil, sino como un auténtico derecho real de contenido social. �

Una noción correcta y moderna del derecho a la libertad religiosa, como la de todos los derechos 
fundamentales, incluye la obligación que tiene el Estado no sólo de reconocerlo, respetarlo y tutelarlo, sino 
también de hacerlo realmente posible para todos, mediante una colaboración y ayuda eficaz, incluida la 
económica. Esta concepción social, y no meramente formal del derecho a la libertad religiosa, es la que 
subyace en la Constitución Española (artículos 1,1; 9,2; 16) y en las declaraciones y tratados 
internacionales sobre derechos humanos, especialmente a partir del Acta Final de Helsinki, de 1975. �

Así lo ha interpretado también, y reiteradamente, nuestro Tribunal Constitucional, hablando de los 
derechos fundamentales en general, y, en particular, del derecho a la libertad religiosa. En su Sentencia 
24/1982, de 13 de mayo, el Pleno de nuestro Alto Tribunal, resolviendo un recurso de inconstitucionalidad, 
afirma que 'el hecho de que el Estado preste asistencia católica a los individuos de las Fuerzas Armadas no 
sólo no determina lesión constitucional, sino que ofrece, por el contrario, la posibilidad de hacer efectivo el 
derecho al culto de los individuos y comunidades'. �

No hay que olvidar, por otra parte, que la Iglesia, al difundir su doctrina sobre el hombre, la familia y 
la sociedad; al promover valores tan importantes como la justicia, la libertad, la solidaridad, la fraternidad y 
la tolerancia; al fomentar y llevar a cabo todo tipo de obras docentes, benéficas y asistenciales, contribuye 
notablemente al desarrollo y al bienestar social. Por esta razón queda también justificada la protección y 
ayuda que le ofrece el Estado, como lo hace con los partidos políticos, centrales sindicales e instituciones y 
organizaciones de carácter social, educativo, cultural, asistencial o deportivo. �

2. Principio básico de nuestro sistema político-religioso es el proclamado en el artículo 16,3 de la 
Constitución: 'Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos tendrán en cuenta las 
creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las consiguientes relaciones de cooperación con 
la Iglesia católica y las demás confesiones'. �

La aconfesionalidad o neutralidad religiosa, por la que acertadamente optó la Constitución Española, 
no supone indiferencia y mucho menos hostilidad, sino, por el contrario, valoración positiva y ayuda a lo 
religioso, que debe plasmarse en relaciones de cooperación: con la Iglesia católica a través de tratados 
internacionales; con las Confesiones de 'notorio arraigo' (evangélica, israelita e islámica) mediante leyes 
previamente pactadas; y para las otras Iglesias y Confesiones, por una generosa Ley Orgánica de Libertad 
Religiosa. �

3. La forma concreta de hacer efectiva la colaboración económica del Estado con la Iglesia católica se 
establece en el acuerdo entre la Santa Sede y el Estado español, de 3 de enero de 1979, sobre asuntos 
económicos. Acuerdo elaborado tras la entrada en vigor de la Constitución y que cumple todos los 
requisitos, en ella establecidos, para la validez de los tratados internacionales. Fue autorizada su 
ratificación, tanto por el Pleno del Congreso de los Diputados, por una abrumadora mayoría (273 votos a 
favor, 21 en contra y 1 abstención), como por el Pleno del Senado, por unanimidad (188 votos a favor, 
ningún voto en contra y ninguna abstención). Lo ratificó el jefe del Estado el 4 de diciembre, realizándose el 
canje de instrumentos. Y se publicó en el BOE el 15 de diciembre de 1979. Su constitucionalidad y validez 
quedan fuera de toda duda. �



Lo más característico y novedoso del acuerdo viene dado por la sustitución progresiva de la antigua 
dotación a la Iglesia con cargo a los Presupuestos Generales del Estado por un nuevo y peculiar sistema de 
asignación tributaria, en virtud del cual la aportación económica de la Iglesia la harán sólo aquellas 
personas que lo deseen y manifiesten de forma expresa en su declaración de la renta. �

4. El proceso no se ha completado aún y será necesario -siguiendo el espíritu y la letra del acuerdo- ajustar 
debidamente el porcentaje de la asignación tributaria para suprimir definitivamente el actual complemento 
presupuestario. Sería también deseable la aplicación de este sistema de ayuda económica a las otras 
confesiones religiosas que tienen firmados acuerdos de cooperación con el Estado.�

 



El dinero de la Iglesia católica  
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-2$48¾1�35,(72��
A finales de año vence la última prórroga del mecanismo de financiación estatal a la 
Iglesia católica, iniciado en 1988 y que ha sido objeto de retoques sucesivos a la espera 
de que la Iglesia cumpliera el compromiso de autofinanciarse. Y el Gobierno de José Luis 
Rodríguez Zapatero, cuyo programa ha sido objeto de una gran arremetida eclesial, tiene 
por delante una decisión: o vuelve a prorrogar ese modelo, o sitúa a la Iglesia católica 
ante la necesidad de vivir de sus fieles.  
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PDQWHQLPLHQWR�GHO�SDWULPRQLR�FXOWXUDO�R�ORV�DSR\RV�D�OD�DFFLäQ�VRFLDO�GH�OD�,JOHVLD�QR�HVWÒQ�
HQ�GLVFXVLäQ��/D�GHFLVLäQ�SHQGLHQWH�DIHFWD�D�OD��DVLJQDFLäQ�WULEXWDULD���DVÞ�OODPDGD�SRUTXH�
VH�UHFDXGD�GH�ORV�FLXGDGDQRV�D�WUDYÚV�GH�OD��FDVLOOD�FDWäOLFD��HQ�HO�,53)���
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FRUUHVSRQGLHQWH��7DPELÚQ�VH�LQLFLä�HO�VLVWHPD�GH�JDUDQWL]DU�XQ�PÞQLPR�GH�LQJUHVRV�D�OD�
,JOHVLD��D�IDOWD�GH�UHFDXGDFLäQ�VXILFLHQWH�SRU�HO�,53)��ODV�&RUWHV�DXWRUL]DQ�HO�SDJR�GH�OR�
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(VWDGR�FRQWLQXDUD�HQWUHJDQGR�D�OD�,JOHVLD�PÒV�GLQHUR�GHO�TXH�OH�DVLJQDQ�VXV�ILHOHV�D�
WUDYÚV�GHO�,53)��(O�3UHVXSXHVWR�GH������HUD�OD�SULPHUD�RFDVLäQ�GH�FRUUHJLUOR��3HUR�ORV�
VRFLDOLVWDV��XQD�YH]�LQVWDODGRV�HQ�HO�SRGHU��KDQ�UHQXQFLDGR�D�WRFDUOR��DO�PHQRV�SDUD�HO�
HMHUFLFLR�HQ�FXUVR���

�'H�PRGR�TXH�OD�&RQIHUHQFLD�(SLVFRSDO�UHFLEH�XQD�WUDQVIHUHQFLD�GH�������PLOORQHV�GH�
HXURV�PHQVXDOHV�GHO�0LQLVWHULR�GH�+DFLHQGD��\�VHJXLUÒ�KDFLÚQGROR�KDVWD�TXH�VH�



FRPSOHWHQ�ORV��������PLOORQHV�TXH�WLHQH�JDUDQWL]DGRV�SDUD������SRU�OD�ëOWLPD�SUäUURJD�GHO�
VLVWHPD�HQ�YLJRU��SUHFLVDPHQWH�OD�TXH�YHQFH�HVWH�DâR���

�°4XLHUH�GHFLU�HVWR�TXH�QR�VH�URPSHUÒ�QXQFD�OD�GHSHQGHQFLD�PDWHULDO�GH�OD�,JOHVLD�
FDWäOLFD��GHO�VRVWHQLPLHQWR�GH�VX�RUJDQL]DFLäQ�HQ�(VSDâD��UHVSHFWR�DO�(VWDGR"��

%HUQDQGR�+HUUÒH]��GXUDQWH�PXFKRV�DâRV�UHVSRQVDEOH�GHO�GHSDUWDPHQWR�GH�$VXQWRV�
(FRQäPLFRV�GHO�HSLVFRSDGR��KD�GHIHQGLGR�OD�QHFHVLGDG�GH�OOHJDU�D�OD�DXWRILQDQFLDFLäQ�GH�
OD�,JOHVLD�SRU�PHGLR�GH�UHIRUPDV�HVWUXFWXUDOHV�TXH�LQFUHPHQWHQ�ORV�LQJUHVRV�\�PHMRUHQ�OD�
SURIHVLRQDOLGDG�HQ�OD�JHVWLäQ�GH�ORV�UHFXUVRV���

�+D\�RWUDV�DSRUWDFLRQHV�DO�GHEDWH�WRGDYÞD�LQÚGLWDV��$OHMDQGUR�7RUUHV��SURIHVRU�GH�'HUHFKR�
(FOHVLÒVWLFR�GH�OD�8QLYHUVLGDG�3ëEOLFD�GH�1DYDUUD��KD�HODERUDGR�XQ�GRFXPHQWR�SRU�
HQFDUJR�GH�OD�)XQGDFLäQ�$OWHUQDWLYDV�HQ�HO�TXH�SURSRQH�FDPELRV�HQ�ORV�PHFDQLVPRV��D�ILQ�
GH�H[LJLU��HO�FRPSURPLVR�GH�DXWRILQDQFLDFLäQ�DVXPLGR�SRU�OD�,JOHVLD�FDWäOLFD�HQ�HO�DUWÞFXOR�
����GHO�$FXHUGR�GH�$VXQWRV�(FRQäPLFRV���XQR�GH�ORV�TXH�VH�ILUPDURQ�HQ��������

77UULLSSOOH�SH�SUURSXHRSXHVVWWD�GH�D�GH�UUHHIIRRUUPPDD��

(O�GRFXPHQWR�FLWDGR�SURSRQH�EÒVLFDPHQWH�WUHV�UHIRUPDV�HQ�HO�VLVWHPD�DFWXDO�GH�
ILQDQFLDFLäQ���

��6XSUHVLäQ�GH�OD�DVLJQDFLäQ�WULEXWDULD�D�OD�,JOHVLD�FDWäOLFD��DO�FDER�GH�RFKR�DâRV�GH�XQ�
SHULRGR�GHVWLQDGR�D�DGDSWDUVH�D�OD�LQGHSHQGHQFLD�HFRQäPLFD�IUHQWH�DO�3UHVXSXHVWR�GHO�
(VWDGR��(O�SOD]R��FRQOOHYDUÞD�HO�ILUPH�FRPSURPLVR�GH�DPEDV�SDUWHV�VREUH�OD�
LUUHYHUVLELOLGDG�GHO�SURFHVR����

��$FHSWDFLäQ�GH�LQFHQWLYRV�ILVFDOHV�SDUD�ODV�GRQDFLRQHV�TXH�UHFLEDQ�ODV�FRQIHVLRQHV�
UHOLJLRVDV��WDQWR�HQ�HO�,53)�FRPR�HQ�HO�LPSXHVWR�VREUH�VRFLHGDGHV���

��5HFRQVLGHUDFLäQ�GH�DOJXQRV�GH�ORV�EHQHILFLRV�ILVFDOHV�\D�H[LVWHQWHV��(O�GRFXPHQWR�HQ�
FXHVWLäQ�FLWD�HO�LPSXHVWR�VREUH�HO�YDORU�DâDGLGR��,9$���DO�TXH�OD�,JOHVLD�FDWäOLFD�QR�HVWÒ�
VXMHWD�FXDQGR�VH�WUDWD�GH�FRPSUDV�SDUD�HO�FXOWR��\�HO�LPSXHVWR�VREUH�ELHQHV�LQPXHEOHV�
�,%,���GH�FX\R�SDJR�HVWÒQ�H[HQWDV�ODV�YLYLHQGDV�GH�VDFHUGRWHV�\�UHOLJLRVRV�FDWäOLFRV�\�GH�
RWUDV�FRQIHVLRQHV���



/D�DGTXLVLFLäQ�GH�REMHWRV�GHVWLQDGRV�DO�FXOWR�FDWäOLFR�QR�HVWÒ�VXMHWD�DO�SDJR�GHO�,9$��SHUR�
HVD�H[FHSFLäQ�QR�IRUPD�SDUWH�GH�ODV�DXWRUL]DGDV�SRU�OD�&RPLVLäQ�(XURSHD��&RQ�WDO�PRWLYR�
VH�DUUDVWUD�XQ�FRQWHQFLRVR�GHVGH�������DâR�HQ�TXH�%UXVHODV�GLR�HO�SULPHU�WRTXH�GH�
DWHQFLäQ�DO�*RELHUQR�HVSDâRO���

�(O�KHFKR�GH�TXH�HO�WUDWR�EHQHILFLRVR�HQ�HO�,9$�HVWÚ�UHVHUYDGR�D�OD�,JOHVLD�FDWäOLFD�
FRQVWLWX\H��XQD�GLVFULPLQDFLäQ���D�MXLFLR�GH�0DULDQR�%OÒ]TXH]��VHFUHWDULR�HMHFXWLYR�GH�OD�
)HGHUDFLäQ�GH�(QWLGDGHV�(YDQJÚOLFDV��)HUHGH���TXH�OR�LOXVWUD�FRQ�HO�VLJXLHQWH�FDVR���6L�XQ�
FRQVWUXFWRU�HQWUHJD�XQ�WHPSOR�D�OD�,JOHVLD�FDWäOLFD��ÚVWD�QR�WLHQH�TXH�SDJDU�HO�,9$��SHUR�VL�
QRV�OR�HQWUHJD�D�QRVRWURV��WHQHPRV�TXH�SDJDU�HO��������

�(Q�FXDQWR�DO�LPSXHVWR�VREUH�ELHQHV�LQPXHEOHV��,%,���GHO�TXH�HVWÒQ�H[HQWDV�ODV�YLYLHQGDV�
GH�ORV�PLQLVWURV�GHO�FXOWR�FDWäOLFR�\�WDPELÚQ�ORV�GH�DOJXQDV�RWUDV�FRQIHVLRQHV��HO�SURIHVRU�
$OHMDQGUR�7RUUHV�HQWUD�HQ�GHWDOOHV��3RU�HMHPSOR��FRQVLGHUD��LQH[SOLFDEOH��OD�LQFOXVLäQ�GH�
KXHUWRV�\�MDUGLQHV�GH�ODV�YLYLHQGDV�GH�ORV�UHOLJLRVRV�HQ�OD�H[HQFLäQ�GHO�LPSXHVWR���&DEH�
SUHJXQWDUVH�VHULDPHQWH�HQ�TXÚ�PHGLGD�HVWH�SULYLOHJLR�HV�QHFHVDULR�SDUD�HO�HMHUFLFLR�GHO�
GHUHFKR�IXQGDPHQWDO�D�OD�OLEHUWDG�UHOLJLRVD���'HUHFKR��SRU�FLHUWR��H[WHQGLGR�GHVGH������D�
ODV�FRPXQLGDGHV�GH�SURWHVWDQWHV��MXGÞRV�\�PXVXOPDQHV��FRQVROLGDQGR��XQ�UHVLGXR�TXL]Ò�
PÒV�SURSLR�GH�XQ�(VWDGR�FRQIHVLRQDO�TXH�GH�XQR�ODLFR����

°6H�SXHGHQ�UHYLVDU�ORV�PHFDQLVPRV�GH�ILQDQFLDFLäQ�GH�OD�,JOHVLD��VLQ�TXH�HVWR�VHD�
FRQVLGHUDGR�XQD�DJUHVLäQ�DO�FDWROLFLVPR"��1RVRWURV�FUHHPRV�TXH�OD�DXWRILQDQFLDFLäQ�HV�
EXHQD��SRUTXH�SHUPLWH�PÒV�DXWRQRPÞD�D�OD�,JOHVLD�UHVSHFWR�DO�SRGHU�SROÞWLFR�GH�WXUQR�\�HV�
PÒV�DFRUGH�FRQ�HO�FDUÒFWHU�QR�FRQIHVLRQDO�GHO�(VWDGR�HVSDâRO���H[SOLFD�1LFROÒV�6DUWRULXV��
YLFHSUHVLGHQWH�GH�OD�)XQGDFLäQ�$OWHUQDWLYDV���

��(Q�PRGR�DOJXQR�TXHUHPRV�TXH�OD�,JOHVLD�TXHGH�GHVDVLVWLGD���SUHFLVD�6DUWRULXV���(VWD�
LQVWLWXFLäQ�SUHVWD�VHUYLFLRV�VRFLDOHV�LPSRUWDQWHV�HQ�PDWHULD�HGXFDWLYD��GH�FXLGDGR�GHO�
SDWULPRQLR�\�RWURV�WHUUHQRV�VRFLDOHV��6H�KDEÞD�FRPSURPHWLGR�D�DXWRILQDQFLDUVH�HQ�ORV�
DFXHUGRV�GH������HQWUH�(VSDâD�\�OD�6DQWD�6HGH��\�FRQ�HVWD�SURSXHVWD�TXHUHPRV�LU�
FUHDQGR�ODV�FRQGLFLRQHV�SDUD�TXH�OR�FXPSOD��FRQ�XQ�SHULRGR�GH�DGDSWDFLäQ�TXH�SRGUÞD�VHU�
HO�HTXLYDOHQWH�D�GRV�OHJLVODWXUDV����

�$�MXLFLR�GHO�SURIHVRU�7RUUHV��DXWRU�GHO�HVWXGLR�FLWDGR���SRWHQFLDU�ODV�GRQDFLRQHV�D�IDYRU�GH�
OD�,JOHVLD�FDWäOLFD�VHUÞD�XQ�PRGHOR�SOHQDPHQWH�FRPSDWLEOH�FRQ�HO�PDUFR�FRQVWLWXFLRQDO���



FX\D�HILFDFLD�GHSHQGH�GH��XQD�ODERU�PHQWDOL]DGRUD�GH�ORV�ILHOHV��6L�HVWD�PHQWDOL]DFLäQ�QR�
VH�FRQVLJXH��HV�SUHYLVLEOH�TXH�HO�SUREOHPD�SHUPDQH]FD�LQGHILQLGDPHQWH����

1R�HV�OD�SULPHUD�YH]�TXH�DSDUHFH�OD�LGHD��$�SULQFLSLRV�GH�ORV�DâRV�QRYHQWD�VH�SUHSDUä�XQ�
SODQ�SDUD�VXVWLWXLU�OD�DVLJQDFLäQ�WULEXWDULD�SRU�GHVJUDYDFLRQHV�GH�KDVWD�HO�����HQ�ODV�
GRQDFLRQHV���)LQDOPHQWH�QR�VH�VXVFULELä�DFXHUGR�DOJXQR�FRQ�HO�HSLVFRSDGR��SHUR�OD�LGHD�
PH�VLJXH�SDUHFLHQGR�EXHQD���DILUPD�'LRQLVLR�/ODPD]DUHV��TXH�IXH�GLUHFWRU�JHQHUDO�GH�
$VXQWRV�5HOLJLRVRV�HQWUH������\��������
���

/R�TXH�GD�GH�/R�TXH�GD�GH�VVÞ�Þ�HHO�O�����������GHGHOO��,,5533))��

$O�LQYHVWLJDU�ORV�GDWRV�GH�OD�$JHQFLD�7ULEXWDULD�\�GH�OD�2ILFLQD�GH�(VWDGÞVWLFD�GH�OD�,JOHVLD�
VREUH�ORV�GHFODUDQWHV�GHO�,53)��VH�REVHUYD�TXH�ODV�FRPXQLGDGHV�GRQGH�KD\�XQD�PD\RUÞD�
FODUD�GH�L]TXLHUGD��$QGDOXFÞD��([WUHPDGXUD��&DVWLOOD�/D�0DQFKD��VH�VLWëDQ�HQ�HO�JUXSR�
GRQGH�VH�PDUFD�PÒV�OD��FDVLOOD��FDWäOLFD�GHO�,53)��/RV�UHVXOWDGRV�VRQ�PÒV�LUUHJXODUHV�
HQWUH�ODV�GH�VLJQR�FRQVHUYDGRU��*DOLFLD�HVWÒ�SRU�GHEDMR�GH�OD�PHGLD�QDFLRQDO�HQ�
SRUFHQWDMH�GH�GHFODUDQWHV���

/D�,JOHVLD�KD�ORJUDGR�HQ�1DYDUUD�ORV�PHMRUHV�UHVXOWDGRV�UHODWLYRV�SRU�HO������GHO�,53)��
WDQWR�HQ�SRUFHQWDMH�GH�SHUVRQDV�TXH�PDUFDQ�OD�DVLJQDFLäQ�FRPR�HQ�FDQWLGDG�UHFDXGDGD��
3XHGHQ�H[SOLFDUVH�SRU�OD�IXHUWH�LPSODQWDFLäQ�GH�OD�,JOHVLD�HQ�OD�UHJLäQ�\�VX�WUDGLFLRQDOLVPR�
KLVWäULFR��(Q�ORV�ëOWLPRV�DâRV�KD�EDMDGR��QR�REVWDQWH���

�&DVR�DSDUWH�HV�HO�GH�ODV�GLäFHVLV�FDWDODQDV��KDQ�FRQVHJXLGR�HO�PD\RU�JUDGR�GH�
DXWRILQDQFLDFLäQ�HQWUH�ODV�HVSDâRODV��FROHFWDV��GRQDFLRQHV�SULYDGDV���(Q�FDPELR��HQ�HO�
,53)��HO�SRUFHQWDMH�GH�DVLJQDFLRQHV�D�OD�,JOHVLD�OHV�VLWëDQ�SRU�GHEDMR�GH�OD�PHGLD�GH�
(VSDâD���

�4XHGD�PX\�FODUD�OD�WLELD�UHVSXHVWD�GH�ORV�FDWäOLFRV�D�HVH�SURFHGLPLHQWR��6RQ�
PD\RULWDULRV�HQWUH�OD�SREODFLäQ��SHUR�VäOR�XQD�PLQRUÞD�PDUFD�HO������GH�OD�FXRWD�GH�VX�
LPSXHVWR�VREUH�OD�UHQWD�SDUD�OD�,JOHVLD��/D�SUHYHQFLäQ�GHO�FLXGDGDQR�R�GH�ODV�HPSUHVDV�D�
OD�KRUD�GH�FRQIHVDUVH�FRQ�+DFLHQGD�SXHGH�MXJDU�DOJëQ�SDSHO��VHâDODU�OD��FDVLOOD��FDWäOLFD�
SXHGH�WHQHU�DOJR�GH�GHFODUDFLäQ�GH�FRQIHVLRQDOLGDG��DXQTXH�GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�
IRUPDO��HO�7ULEXQDO�&RQVWLWXFLRQDO�KD�QHJDGR�TXH�SXHGD�GHGXFLUVH�HVR���



4XH�HO�VLVWHPD�YLJHQWH�QR�GD�PÒV�GH�VÞ��HQ�OD�SUÒFWLFD��HV�XQD�HYLGHQFLD�D�OD�YLVWD�GH�ORV�
GDWRV��/RV�TXH�PDUFDQ�OD�FDVLOOD�FDWäOLFD�VRQ�FXDWUR�GH�FDGD�GLH]��HQ�HO�PHMRU�GH�ORV�DâRV��
&XDQGR�VäOR�VH�SRGÞD�HOHJLU�HQWUH�OD�,JOHVLD�\�ORV��RWURV�ILQHV��VRFLDOHV��HO��������GH�ORV�
GHFODUDQWHV�PDUFDURQ�OD�FDVLOOD�FDWäOLFD�\�VH�UHFDXGä�HO�HTXLYDOHQWH�D������PLOORQHV�GH�
HXURV�HQ�������SRU�HMHPSOR��UHVXOWDGR�QHWDPHQWH�LQIHULRU�D�ORV�������PLOORQHV�
SUHVXSXHVWDGRV�\�DERQDGRV�HQ�HVH�HMHUFLFLR���

�$O�DâR�VLJXLHQWH��HO�*RELHUQR�GH�$]QDU�FDPELä�HO�VLVWHPD�SDUD�SHUPLWLU�HO�PDUFDMH�GH�ODV�
GRV�FDVLOODV��FRQ�OR�FXDO��XQ������YD�D�OD�,JOHVLD�\�RWUR�WDQWR�D�ORV�GHPÒV�ILQHV���XQD�VROD�R�
QLQJXQD��/D�UHFDXGDFLäQ�KD�VXELGR��SHUR�VLJXH�VLHQGR�LQIHULRU�DO�PÞQLPR�JDUDQWL]DGR�D�OD�
,JOHVLD��(Q�������ëOWLPR�HMHUFLFLR�GHO�TXH�OD�$JHQFLD�7ULEXWDULD�KD�IDFLOLWDGR�GDWRV��VH�
UHFDXGDURQ�������PLOORQHV�GH�HXURV�D�WUDYÚV�GHO�,53)��SHUR�VH�SDJDURQ�������PLOORQHV�
�YÚDVH�JUÒILFR����

�&RQVXOWDGR�HO�VHUYLFLR�GH�FRPXQLFDFLäQ�GH�OD�&RQIHUHQFLD�(SLVFRSDO��ILQDOPHQWH�QR�KD�
IDFLOLWDGR�LQWHUORFXWRUHV�SDUD�FXHVWLRQHV�HFRQäPLFDV��DOHJDQGR�RWUDV�SULRULGDGHV�GXUDQWH�
ODV�ëOWLPDV�VHPDQDV��

GHGHIIHQHQVVD�GHD�GHO�O�VVLLVVWWHHPPDD��

'HVGH�HO�GHSDUWDPHQWR�HFRQäPLFR�GHO�HSLVFRSDGR�VH�KD�VXJHULGR�OD�VROXFLäQ�GH�
DXPHQWDU�HO�SRUFHQWDMH�GHO�,53)�DVLJQDGR�D�OD�,JOHVLD��KDVWD�HO������R�HO������(V�
LQFRUUHFWR�DILUPDU�TXH�HO�(VWDGR�HV�HO�TXH�VXEYHQFLRQD�D�OD�,JOHVLD���KD�VRVWHQLGR�
)HUQDQGR�-LPÚQH]�%DUULRFDQDO��VHFUHWDULR�WÚFQLFR�GH�OD�&RQIHUHQFLD�(SLVFRSDO��D�
SURSäVLWR�GH�XQD�SROÚPLFD�DQWHULRU�VREUH�HVWRV�WHPDV���/D�D\XGD�VH�UHFLEH�D�WUDYÚV�GH�OD�
DVLJQDFLäQ�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�GHFODUDQWHV�GHO�,53)��/D�LQHILFLHQWH�LQVWUXPHQWDFLäQ�
WÚFQLFD�GH�OD�DVLJQDFLäQ��HVWDEOHFLGD�XQLODWHUDOPHQWH�SRU�HO�*RELHUQR��HV�OD�TXH�SURYRFD�HO�
TXH�HO�(VWDGR�WHQJD�TXH�FRPSOHWDU�OD�FXDQWÞD�SDUD�FXPSOLU�VXV�FRPSURPLVRV����

�8QD�GHFLVLäQ�GH�HVH�WLSR�QR�VHUÞD�QHXWUD�SDUD�ORV�GHPÒV�FRQWULEX\HQWHV��OD�FDVLOOD�GHO�
,53)�SDUD�OD�,JOHVLD�FDWäOLFD�QR�VXEH�OD�FXRWD�GHO�TXH�OD�PDUFD��VLQR�TXH�UHGXFH�ORV�
LQJUHVRV�ILVFDOHV�TXH�SXHGHQ�GHGLFDUVH�D�ODV�GHPÒV�QHFHVLGDGHV��1DGD�TXH�YHU�FRQ�HO�
LPSXHVWR�UHOLJLRVR�GH�$OHPDQLD��HO�SDÞV�QDWDO�GHO�QXHYR�3DSD���HQ�HO�TXH�OD�DXWRULGDG�
WULEXWDULD�FRODERUD�UHFDXGDQGR�XQ�UHFDUJR�HQ�HO�LPSXHVWR�VREUH�OD�UHQWD��GH�HQWUH�HO����\�
HO������TXH�VH�HQWUHJD�D�ODV�LJOHVLDV�UHVSHFWLYDV�\�VH�UHFODPD�VäOR�D�ORV�LQVFULWRV�HQ�ODV�
OLVWDV�GH�FDGD�LJOHVLD��'DUVH�GH�EDMD�HQ�HOODV�LPSOLFD�GHMDU�GH�SDJDU�HO�LPSXHVWR�UHOLJLRVR��



(O�KHFKR�GH�TXH�HO�3UHVXSXHVWR�GHO�(VWDGR�DSR\H�D�XQD�LJOHVLD�HV�SRFR�KDELWXDO�HQ�ORV�
SDÞVHV�RFFLGHQWDOHV��1L�HQ�OD�ODLFD�)UDQFLD�QL�HQ�(VWDGRV�8QLGRV�VH�DFHSWD�TXH�ODV�
FRQIHVLRQHV�GHSHQGDQ�GH�ODV�DUFDV�SëEOLFDV�QL�TXH�OD�$GPLQLVWUDFLäQ�UHFDXGH�SDUD�HOODV��
+RODQGD�DFDEä�HQ������FRQ�ODV�UHODFLRQHV�ILQDQFLHUDV�HQWUH�HO�(VWDGR�\�ODV�LJOHVLDV��
DXQTXH�DFRUGä�FRQ�HOODV�XQ�VLVWHPD�WUDQVLWRULR���

�'XUDQWH�OD�IDVH�DJXGD�GH�OD�FULVLV�FRQ�HO�*RELHUQR�GH�5RGUÞJXH]�=DSDWHUR��HQ�HO�YHUDQR�
SDVDGR��HO�DU]RELVSDGR�GH�0DGULG�SUHSDUä�XQ�GRFXPHQWR�HQ�HO�TXH�UHFDOFä�OD�
LPSODQWDFLäQ�PD\RULWDULD�GH�OD�UHOLJLäQ�FDWäOLFD���6L�HV�OD�PÒV�QXPHURVD�GH�(VSDâD��
WDPELÚQ�HV�OäJLFR�\�QHFHVDULR�TXH�UHFLED�XQDV�D\XGDV�\�GHUHFKRV�PÒV�HOHYDGRV�TXH�HO�
UHVWR�GH�UHOLJLRQHV�PLQRULWDULDV����
���

%%DDWWDDOOOOD�D�LLGHRGHROOäJäJLLFFD�D�\�\�HHFFRQäRQäPPLLFFDD��

$FWXDOPHQWH�VH�DSUHFLD�XQ�FODUR�GHVSXÚV�GH�ODV�WRUPHQWDV�TXH�KDQ�GHVFDUJDGR�VREUH�ODV�
UHODFLRQHV�HQWUH�OD�MHUDUTXÞD�FDWäOLFD�\�HO�*RELHUQR�VRFLDOLVWD��/RV�LQWHQWRV�GH�RUJDQL]DU�
PDQLIHVWDFLRQHV�FRQWUD�ODV�UHIRUPDV�OHJLVODWLYDV�IXHURQ�FDQFHODGRV��(O�FDUGHQDO�$QWRQLR�
0DUÞD�5RXFR���KRPEUH�IXHUWH��HQ�(VSDâD�GHO�DQWHULRU�SRQWÞILFH��-XDQ�3DEOR�,,��UHVXOWä�
GHUURWDGR�HQ�HO�LQWHQWR�GH�VHU�UHHOHJLGR�DO�IUHQWH�GHO�HSLVFRSDGR��3RFDV�VHPDQDV�DQWHV��HO�
SURSLR�-XDQ�3DEOR�,,�KDEÞD�ODQ]DGR�XQD�DGYHUWHQFLD�FRQWUD�HO�FOLPD�GH�SHUPLVLYLGDG�PRUDO�
\�GH�ODLFLVPR�TXH�FRQVLGHUDED�FRPR�PRQHGD�FRUULHQWH�HQ�(VSDâD���

�(O�SURSLR�5RXFR�UHFRJLä�YHODV�HQ�YÞVSHUDV�GH�OD�DVDPEOHD�GRQGH�VH�MXJDED�OD�UHHOHFFLäQ�
DO�IUHQWH�GH�OD�&RQIHUHQFLD�(SLVFRSDO���5RXFR�TXHUÞD�FRPSDUHFHU�DQWH�ORV�RELVSRV�FRQ�OD�
FDUWD�HQ�OD�PDQR�GH�KDEHU�FHUFHQDGR�ODV�LQLFLDWLYDV�SëEOLFDV�GHO�*RELHUQR�SDUD�SHUVHJXLU�
D�OD�,JOHVLD���DSXQWD�XQD�SHUVRQD�UHODFLRQDGD�FRQ�HO�DU]RELVSR�GH�0DGULG���$FHSWä�
HQVHJXLGD�TXH�XQD�GHOHJDFLäQ�GH�OD�&RQIHUHQFLD�(SLVFRSDO�VH�UHXQLHUD�FRQ�OD�
YLFHSUHVLGHQWD�GHO�*RELHUQR��0DUÞD�7HUHVD�)HUQÒQGH]�GH�OD�9HJD��DQWHV�GH�OD�FHOHEUDFLäQ�
GH�OD�DVDPEOHD�GRQGH�VH�SUHVHQWDED�D�OD�UHHOHFFLäQ����

�(O�HQIUHQWDPLHQWR�VH�HQFXHQWUD�HQ�FRPSÒV�GH�HVSHUD��(O�QXHYR�SUHVLGHQWH�GH�ORV�
RELVSRV��5LFDUGR�%OÒ]TXH]��GHVFDUWä�GHVGH�HO�SULQFLSLR�HO�UHFXUVR�D�OD�PRYLOL]DFLäQ�HQ�ODV�
FDOOHV�\�KD�DELHUWR�YÞDV�GH�GLÒORJR�FRQ�HO�(MHFXWLYR��/D�WHQVLäQ�SXHGH�YROYHU�D�EURWDU�HQ�
FXDOTXLHU�PRPHQWR��
EL PAÍS  -  España - 25-04-2005  


